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La innovación se ha 
convertido en algo crítico 
para las organizaciones, sean 
estas empresas comerciales o 
instituciones de bien público. 
La gente es cada vez más 
exigente y no se conforma 
con modelos del pasado. En 
un mundo de cambios veloces 
la pasividad se convierte en 
el mayor enemigo para que 
las organizaciones puedan 
subsistir. Y en la Iglesia ¿qué 
nos pasa? ¿hacemos todo 
lo posible para innovar y 
transformarnos?

Innovar significa generar una 
idea revolucionaria y asumir 
el riesgo de llevarla a la 
práctica. Implica crear nuevas 
habilidades, relaciones, 
escuchar más a la gente y 
proponerles soluciones a sus 
problemas y necesidades. Las 

innovaciones generan grandes 
beneficios en el largo plazo.

La historia de la Iglesia 
nos muestra que santos 
canonizados y muchas otras 
personas “soñaron” con algo 
grande para la Iglesia de 
su tiempo, y paso a paso lo 
lograron. Ejemplos de ello, 
son el Cura Brochero, Don 
Bosco y Sor María Ludovica. 
Fieles a las prácticas morales, 
espirituales y rituales de la 
Tradición católica, tuvieron 
nuevos modos de pensar y 
miraron hacia adelante sin 
miedos.

Frente al escepticismo actual 
¿qué decisión vamos a tomar: 
un pequeño cambio para que 
todo siga igual, o un cambio 
consiente y profundo?

La hora de la innovación
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¿Qué sucede cuando hacemos la Comunión? 
Cuando hacemos la Comunión 
con Jesús, en la Eucaristía, 
nos hacemos semejantes a El. 
Aceptamos ser crucificados 
con Jesús en la cruz, aceptamos 
estar con El en el sepulcro, y 
sobre todo, aceptamos resucitar 
con El para acompañar a los 
peregrinos desorientados 
en su viaje existencial. 
La Comunión es el momento 
de mayor intimidad y amor 
que pueda imaginarse en 
este mundo. Todo pasa: 
las amistades se entibian, 
los amores se enfrían, los 
conocimientos se pierden, los 
deseos se achican, aparecen 
las tragedias. Pero cuando 
comulgamos cesa cualquier 
abandono, resucita el amor, 
vuelve el fuego de la amistad, 
se recuperan los conocidos, 
se realizan los ideales, 
se superan las penas. La 
Comunión nos introduce en 
otro modo de existir: los que 
comulgamos somos iguales 
a todos, pero diferentes. 
Nuestro rostro, sentimientos 
y emociones pueden 
permanecer tal como antes: sin 
embargo, algo ha cambiado. 
Cuando comulgamos 
pertenecemos a la dimensión 
de Cristo glorioso. En esa 
nueva dimensión religiosa 
ya no hay más oposiciones: 
desgracia y felicidad, halago y 
rechazo, enfermedad y salud, 
fracaso y éxito, vida y muerte. 
Cuando comulgamos, por unos 
instantes y mientras Cristo viva 
en nosotros por la Gracia, ya no 

somos “mundanos” 
(de este mundo), 
sino “celestiales” 
(del cielo), porque 
ya no seguimos 
dividiendo a la 
gente, juzgando 
a los demás, 
separando a 
las personas 
por categorías 
materiales o 
i n t e l e c t u a l e s , 
evaluando a cada 
ser. Al comulgar 
nos hacemos de 
Cristo, pertenecemos a El y a 
su Reino, somos hijos del Padre 
en su Hijo. Cuando termina 
la Misa, nos sucede lo mismo 
que a los discípulos de Emaús 
cuando desapareció Jesús 
Resucitado, después que ellos 
lo reconocieron en la Fracción 
del Pan. Se quedaron solos, sin 
la compañía que hacía arder sus 
corazones. Pero ya no estaban 
solos: el fuego había reiniciado 
el crepitar en su interior y 
salieron corriendo a anunciar el 
Evangelio. Al salir de la Iglesia 
pensamos también que estamos 
solos como antes. Empero, 
ya somos distintos: tenemos 
una misión que cumplir y 
Cristo nos manda afuera. 
Actualmente se dice “La Misa 
ha terminado”, que es una 
mala traducción del latín ITE 
MISSA EST. En realidad, lo 
que quiere decir la Iglesia a 
los reunidos en la celebración 
de la Eucaristía es esto: 
“Salgan al mundo: ustedes son 

enviados”. Antes de comulgar, 
podemos preguntarnos sobre 
lo que estamos haciendo allí, 
junto a los demás. Después 
de comulgar, nos decimos a 
nosotros mismos: Cristo me 
ha limpiado y me envía a 
hacer el bien: soy un misionero 
de la FE en el Resucitado. 
Cuando comulgamos, 
aunque sumergidos en el 
silencio del alma cantando 
la misericordia del Redentor, 
sabiéndolo o no, estamos 
creando la comunidad católica. 
La Eucaristía nos ayuda a 
reconocer cada día mejor a 
Jesús, y por eso, nos permite 
reconocer mejor a nuestro 
prójimo. Entonces nos vienen 
ganas de hablar de Jesús a 
todos, contarles la proeza que 
hizo por nosotros, asegurarles 
que sea cual fuere la tribulación 
que nos venga, Él está con 
nosotros fortaleciendo nuestra 
esperanza. Que el Espíritu 
Santo nos guíe en su Amor.

                         Por Mons. Osvaldo Santagada
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La elevación del amor
En el amor conyugal, el 
esposo y la esposa son 
llamados no sólo a elevarse 
y progresar, sino a hacerlo 
juntos.

El amor: respuesta pasiva 
al bien
	 Se responde al Bien 
de dos maneras. Primero, 
si el Bien es Dios, se puede 
obtener por la razón, por la fe, 
o por la visión. Segundo, si 
el Bien es la familia, hay que 
hacer una pregunta: ¿Cuál es 
el orden del amor? Notemos 
que la pregunta no se refiere 
al amor del orden, sino al 
orden del amor. El orden es 
anterior al amor. El orden es 
primero.
	 En ese orden del 
amor, lo primero es Dios, a 
quien debemos amar absoluta, 
inmediata, totalmente, sin 
límites ni medida. Lo segundo 
es el padre y la madre, según 
la excelencia que deseamos  
en ellos. Cuando nos falta 
el amor de alguno de ellos, 
hay que darles el honor y el 
respeto que merecen al menos 
por habernos dado la vida.
	 ¿De dónde viene 
ese deseo de amor? El orden 
innato posee un impulso 
vertical hacia arriba, que nos 
hace buscar el amor humano, 
ante todo en los padres, como 

una elevación al Sumo Amor 
de Dios. Lo contrario es el 
odio, que es también un odio 
a Dios y un descenso a lo más 
tenebroso de la naturaleza 
humana.
	 Ahora bien, esta 
alta finalidad del amor, 
que comienza en el débil 
corazón de un niño con sus 
imperfecciones, se cruza con 
una belleza que nos saca de 

nuestro egoísmo de modo 
espontáneo, mediante el 
eros, que nos inquieta en la 
ausencia y nos exige de modo 
imperioso la compañía.
	 Después, la 
compañía puede manifestar 
cualidades más profundas de 
la inteligencia y del carácter 
y saca a nuestro corazón de 
las tendencias orgánicas de 
la naturaleza y lo eleva al 
nivel racional de la Amistad. 
Finalmente, el Amor de Dios 
se inserta en el amor humano 
que la razón aprueba.
	 Poseemos así una 

disposición innata a subir 
del Eros a la Amistad, y de 
la Amistad al Amor que une 
todo y no excluye a nadie. 

El amor: la perfección 
humana

El Amor tiene tres resultados: 
el resultado moral, el 
resultado hacia las relaciones 
con los demás, y el resultado 
unitivo.

Resultado moral: si el Amor 
está en su orden, somos 
virtuosos. Si el Amor está en 
su desorden, somos viciosos. 
El verdadero amor a uno 
mismo es un amor virtuoso. 
El falso amor a uno mismo es 
un amor vicioso.

Resultado hacia los demás: 
El Amor tiende hacia las 
personas buenas… Por lo 
tanto, el Amor verdadero es la 
Amistad. De allí el adagio “el 
amigo es mi otro yo” (Alter 
ipse amicus).

Resultado unitivo: Cuando el 
amor es recíproco y continuo, 
cada uno siente que su alma 
es la mitad del alma del otro. 
De allí el dicho “la mitad de 
su alma” (Dimidium animae 
suae). 

                         Por Mons. Osvaldo Santagada
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Me pidieron mis amigos de 
Diakonía un breve artículo 
sobre los 50 años de la 
publicación de la encíclica  
Humanae Vitae. Aunque 
moralista, hacía mucho 
tiempo que no hablaba de 
este documento, así que me 
puse a repasar e investigar.  
Creo que es bueno recordar 
unos datos previos. El 
científico que descubrió 
la píldora anti-conceptiva 
fuer el mexicano Luis 
Ernesto Miramontes.  En las 
farmacias se dispensó desde 
1960 y enseguida la utilizaron 
millones de mujeres. 
Podemos decir que en los 
medios más progresistas, esto 
se vivió como un gran logro.
El concilio Vaticano II había 
comenzado con la libertad de 
poner todos los temas pastora-
les en discusión. Diríamos 
“todos al diván” reflejando la 
apertura del papa Juan XXIII 
y del ala re-novadora de 
los obispos. Luego, el papa 
Pablo VI sacó del debate 
estos temas: el sacerdocio 
casa-do, los matrimonios 
divorciados y el uso de 
la píldora anticonceptiva. 
Como ven… los tres temas 
vinculados con la sexualidad, 
quizás arrastrando un cierto 
tabú del cristianismo con 

estos temas. 

Años más tarde se crea una 
comisión para estudiar este 
caso. Entre los que tenían una 
mi-rada más valorativa de la 
píldora estaba el matrimonio 
Crawley. Este grupo sostenía 
que el méto-do de cálculo 
de los días fértiles resultaba 
complicado y no funcionaba, 
que su uso frenaba el normal 
desarrollo de la vida sexual 
de los cónyuges, que podía 
repercutir en otras áreas. 

Se propo-nía que se dejara en 
manos de los matrimonios el 
control de la fertilidad pues 
no suponía un acto malo per 
se. Si había otras fórmulas 
aprobadas para limitar la 
procreación, como el método 
Ogino-Knaus que separaba 
el acto sexual de sus efectos 
reproductivos, era legítimo 
que las perso-nas utilizaran 
su inteligencia para mejorar 
la naturaleza.
El sector más conservador 
entendía que en materia de 

sexualidad no se podía hacer 
ningún tipo de modificación, 
sino sólo descubrir y aplicar 
los métodos naturales. Que 
la utilización de la píldora 
anticonceptiva podría ayudar 
a vivir la sexualidad fuera del 
matrimonio, y que incluso 
dentro de los matrimonios 
potenciaría los deseos de tener 
menos hijos. Como era de 
esperar, estos dos grupos no 
pudieron sacar un documento 
en común. Aunque cada uno 
tenía una parte de razón. Pero 
en el fragor del debate no lo 
supieron reconocer. 
Pablo VI publicó esta 
encíclica el 25 de julio de 
1968. La encíclica Humanae 
Vitae busca salvaguardar 
los valores del matrimonio. 
El contexto era que dentro 
de la necesaria “revolución 
sexual” había grupos de 
exaltados que proponían una 
sexualidad prescindente del 
matrimonio… y en algunos 
casos del amor. 
Por eso la encíclica 
defiende la vinculación 
entre la dimensión unitiva 
y la dimensión crea-tiva del 
matrimonio, la paternidad 
responsable, la necesidad 
de controlar la natalidad 
cuando hay motivos serios 
pero no recurriendo al aborto 

¿Fue la Humanae Vitae la manzana de la discordia?
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                         Por Andrés R. M. Motto, CM.
ni a las presiones políticas 
o económicas de los paí-ses 
poderosos para controlar 
la población de los países 
pobres. Reivindica el amor 
frente al hedo-nismo. Creo 
que hasta aquí toda persona 
de buena voluntad está de 
acuerdo. El punto que se 
abre a la polémica se da 
cuando señala que siguiendo 
a sus predecesores Pío XI y 
Pío XII: la Iglesia “condena 
siempre como ilícito el uso 
de medios directamente 
contrarios a la fecundación, 
aunque se haga por razones 
aparentemente honestas y 
serias”. Es decir, se acepta 
la licitud de controlar la 
natalidad aprovechando 
los tiempos infecundos de 
la pareja y la ilicitud de los 
anticonceptivos ar-tificiales. 
Entre ambos casos existe 
una diferencia esencial: en 
el primero los cónyuges se 
sirven de una disposición 
natural; en el segundo 
impiden el desarrollo de 
los procesos naturales. 
Por otro lado, la misma 
encíclica relativiza esta 
dura prohibición pidiendo 
clemencia a los pastores 
frente a las prácticas de los 
fieles. 

Creo que la encíclica 
Humanae Vitae ha sido una de 
las encíclicas más discutidas 
en la his-toria cristiana. 
Para buena parte del Pueblo 
de Dios les cayó como un 
“balde de agua fría”. Para los 
sectores más conservadores, 
que además suelen ser los 
que más buscan los cargos en 
el Vati-cano y de las curias, 
lo vieron como un triunfo. 
Creo que la pastilla 
anticonceptiva es sólo un 
medio. En un matrimonio 
adulto, ella les permite 
planificar mejor la cantidad 
de hijos que desean tener, en 
una postura donde se conjuga 
la generosidad y la paternidad 
responsable. Frente a los 
métodos naturales que son 
más engorrosos y en varias 
mujeres no tan seguros. 

Además, con ambos métodos 
se puede ser tan egoísta o tan 
res-ponsable. Eso no pasa 
por el método sino por la 
conciencia de la pareja. Pero 
también es cierto, que en 
muchas personas la píldora 
les facilitó el vivir una 
sexualidad sin compromiso, 
a abusar de ella y luego 
tener problemas a la hora del 
embarazo, etc. Hace muchos 
años que sostengo que los 
cristianos nos debemos un 
concilio o un simposio donde 
se planteen los temas que 
el Concilio Va-ticano II no 
trato. La Exhortación Amoris 
laetitia del papa Francisco ya 
es un paso 
positivo y 
evangélico 
sobre el 
tema.
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Nada más importante
Pasó el Mundial, ahora 
tenemos que esperar hasta la 
próxima Copa Catar 2022, 
nada más y nada menos que 
cuatro años. ¡Una Eternidad!
Dato importante: en Catar o 
Qatar según la nomenclatura 
de la ONU, su reloj marca 
seis horas más que nosotros.
Adelanto este dato ya que la 
diferencia no es menor. Las 
cosas hay que programarlas 
con tiempo, la mayoría 
tenemos reuniones, viajes, 
encuentros familiares, en 
fin, todos los días tenemos 
algo que hacer: en el trabajo, 
en la casa, ir al médico, 
al dentista, al gimnasio, 
el colegio, los chicos y 
así podríamos enumerar 
una serie de distintas 
actividades y compromisos 
que nos ocupan, algunos 
de manera irrenunciable e 
impostergable, por los menos 
hasta dentro de cuatro años, 
momento en que todo esto va 
a volver a cambiar.
Reuniones que se cancelarán, 
colegios que no darán clases, 
turnos suspendidos, la ciudad 
quedará vacía; en fin... 
volverán a aparecer esos 
agujeros negros de noventa 
minutos o un poco más, 

donde el tiempo y el espacio 
se transforman y todo 
cambia. Las cosas dejarán 
de tener la importancia que 
pensábamos que realmente 
tenían. ¡Es genial!
Eso sí, ningún agujero 
negro nos hará olvidar de 
nuestra Patria, alzaremos 
nuestra bandera frente a los 
rivales, tarareáremos nuestro 
himno reboleando todo lo 
que tengamos a mano y 
mostraremos una vez más 
que somos los mejores. 
Nada de eso de estar firmes y 
concentrados con la mano en 
el corazón. La pasión por lo 
nuestro, como por el fútbol, 
hay que mostrarla.

Pero cuidado, sabemos que 
la vida es un viaje y para 
esa altura y por el término 
de un mes vamos a estar 
pasando por varios de esos 
agujeros donde el tiempo ya 
no es tiempo y todo cambia, 
sin importar si quedamos o 
no fuera de la competencia. 
Lo que pasa dentro de un 
agujero es inexorable, si o si 
hay que dejar todo para ver 
unos cuartos, semi y ni que 
hablar de una final, juegue 
quien juegue, nada será más 
importante. Pero tenemos que 
estar tranquilos, con la magia 
del silbato, volveremos a la 
realidad.

Por Lic. Diego Rimmaudo
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El flagelo de la trata de personas Por Fernando Piñeiro

Al finalizar el último rezo 
del Ángelus del mes de 
julio, el papa Francisco se 
pronunció sobre el “crimen 
vergonzoso” de la trata de 
personas. En la víspera 
del Día Mundial Contra la 
Trata, el Pontífice llamó 
a “rechazar con firmeza”, 
este flagelo.
	 Francisco hizo 
un fuerte llamado para 
que todos “denuncien 
las injusticias y rechacen 
con firmeza este crimen 
vergonzoso”, que “es 
responsabilidad de todos”, 
puntualizó. Tachó a este 
crimen de “plaga”, ya que 
“reduce a las esclavitud a 

muchos hombres, mujeres 
y niños con la finalidad 
de la explotación laboral 
y sexual, del comercio de 
órganos, de la mendicidad 
y de la delincuencia 
forzada” 
El Santo Padre recordó 
además que las rutas 
migratorias también son 
utilizadas con frecuencia 
“por los traficantes y 
explotadores para reclutar 
nuevas víctimas de la 
trata”. 
	 Casi 21 millones 
de personas en el mundo 
son víctimas del trabajo 
forzado, según datos 
de la Organización 

Internacional del Trabajo. 
Cifra en la que también se 
incluyen las víctimas de la 
trata para la explotación 
laboral y sexual. A pesar 
de no tener datos exactos 
sobre cuántas de estas 
últimas fueron objeto 
de trata, la cifra implica 
que en la actualidad hay 
millones de víctimas en el 
mundo. 
	 Además, “la 
trata de personas” es un 
crimen que afecta a todos 
los países del mundo, ya 
sea como país de origen, 
tránsito o destino de las 
víctimas.
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Vida 
después de la muerte...

Un visitante le preguntó 
al párroco del pueblo: 

“¿Hay vida después de morir?”

Y el sabio le contestó: 

“No te preocupes tanto 
por vivir después de morir...

Ocúpate, más bien, 
de vivir antes de morir”

C U E N T O S
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SOLICITE INFORMACIÓN EN
fundiakonia@gmail.com

(011) 4682-2299

Jueves 20
Viernes 21
Sábado 22
Domingo 23
Lunes 24
Martes 25
Miércoles 26
Jueves 27
Viernes 28

9 DÍAS DE ORACIÓN DEL 20 AL 28 DE SEPTIEMBRE

Novena anual de sanación
en honor del Ángel Gabriel

Por los parientes y amigos difuntos
Por los enfermos físicos o impedidos
Por la solución de los conflictos familiares
Por los abatidos, oprimidos y solitarios
Por la salud emocional o espiritual
Para salir de una crisis económica
Por las víctimas de la violencia o abuso
Por la maduración de los jóvenes
En gratitud por los favores recibidos

29 DE SEPTIEMBRE

26° Fiesta PATRONAL de 
San Gabriel Arcángel

EL SÁBADO 29 DE SETIEMBRE HAY 
MISAS A LAS 9, 17, Y 19 HS.

A LAS 19 PRESIDE MONS. 
JOAQUÍN M. SUCUNZA, 
OBISPO AUX. DE BS. AS.

Tu ofrenda por la Novena 
ayuda a los más pobres y olvidados

Cada día, celebro por 
sus intenciones la Misa 
de las 19.30 hs., seguida 
del Rito de la Reseña


